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Austria, se ele\'an sobre los campos en que se extendía la ciu­

dad romana. Pero en cuanto la fuerte mano de Roma cesó en la 

posesión de esta llave de todos los valles, de los cuales poseía 

también todos los pasos superiores y donde los ejércitos habían 

trazado amplias vías, los habitantes de cada valle distinto recobra­

ron su autonomía natural; la consen•aron durante los mil años de 

la Edad .Media, porque las comunidades montañesas eran ya bas­

tante poderosas para resistir los ataques de los señores cubiertos de 

armaduras que ascendían penosamente desde las llanuras bajas. 

Esos barones solían presentarse, no obstante, más como clientes 

que como pretendientes al feudo. Atraídos hacia Italia, donde tan­

tas ciudades suntuosas y tan ricas industrias solicitaban los ladrones, 

los señores alemanes necesitaban pastores de la montaña que les 

guiasen á través de las rocas y de las nieves ¡ habían de pagar un 

derecho de pasaje con presentes, con promesas y frecuentemente 

con una parte del botín obtenido en el saqueo de las ciudades lom­

bardas. De ese modo los valles centrales de los Alpes suizos, fede­

rados por sus intereses comunes, que consistían á la vez en resistir 

á la presión germánica y en utilizarla por un peaje regular, se 

constituyeron en un núcleo sólido, que podía servir de apoyo á las 

comunidades circunvecinas más amenazadas ó situadas en posición 

desventajosa. Al final del siglo xm, en 1291, menciona la historia la 

primera asociación formal concluida entre los cantones « ílorestales » 

y el municipio burgués de Zurich ¡ pero pronto fué necesario con­

quistar en batalla esa libertad que sólo obtienen los fuertes, y en 

1315, todo un ejército de caballeros alemanes se presentó á estre­

llarse contra los palos puntiagudos, las hachas, las mazas y las piedras 

que manejaban los montañeses. La batalla de Morgarten comienza 

la historia cierta de Suiza, pero una historia legendaria se le ha 

agregado con el mito de Guillermo Tell, reminiscencia de las divini­

dades solares, que el celoso patriotismo helvético ha debido sacrificar 

aunque de mala voluntad. 

Los Vascos ó Euscaldunac, que viven en el extremo occiden­

tal de los Pirineos propiamente dichos, y sobre las dos vertientes 

en España y en Francia, se cuentan también entre los pueblos de 

Europa que debieron su larga independencia política y su rudo 
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amor á la libertad ú la forma y al relieve de la naturaleza ambiente. 

Ocurre preguntarse en primer término por qui las repúblicas de esas 

montañas no se han conser\'ado en los \'alles de la gran cadena 

central. Allá también las « uni\'ersidades » ó municipios han conser-

vado durante siglos 

su autonomía admi­

nistrativa, y tal ó cual 

costumbre en des­

acuerdo con las leyes 

ú ordenanzas de los 

dos grandes Estados 

limítrofes se observa 

fielmente en nuestros 

días ; pero si en los 

grandes Pirineos no 

ha podido federarse 

ningún grupo de co­

munidades libres en 

una nacionalidad su• 

perior, á menos que 

se consideren los va­

lles andorranos como 

merecedores de ser 

tomados seriamente 

por uua personalidad 

política, se debe á que 

CI. J. Kuhn, edil. 
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los valles están arrimados á una cresta superior demasiado alta, harto 

difícil de franquear, y á que están separados los unos de los otros por 

muro:; excesivamente elevados: cada uno de ellos era para sus habi­

tantes una especie de prisión donde los soberanos de la llanura baja 

podían bloquearlos fácilmente. La unidad política no hubiera podido 

nacer de una serie de valles tan claramente aislados los unos de los 

otros y relativamente tan pequeños en comparación con las grandes 

cuencas fluviales que los limitan al Norte y al Sud, el Garona y el 

Aude, el Ebro y Segre. 

En el país vasco, por el contrario, las montañas no eran bas-



EL HOMBRE Y LA TIF:RRA 

tante altas para hacer las comunicaciones difíciles entre Francia y 

España, entre el mar y la depresión del Ebro. Las tres provincias 

vascongadas ~ no forman más que una»: como lo expresa la palabra 

simbólica de la federación, lrurat-bat; con frecuencia se han unido 

espontáneamente á Navarra. Costumbres, pasiones políticas y basta 

la lengua en sus diversos dialectos se han conservado evolucionando 

de una manera independiente. En otro tiempo 103 Vascos fueron 

bastante fuertes para resistir con el mismo éxito, de un lado contra 

los Sarracenos, de otro contra los Francos de Carlomagno; en nues­

tros días, aunque políticamente unidos sobre una vertiente á Francia 

y sobre la otra á España, la línea de demarcación étnica se reconoce 

aún perfectamente entre Eúskaros y gentes de otro origen, Bearne­

ses ó Castellanos. 

Y se observa con admiración que esa resistencia se hace sin 

esfuerzo aparente, sin ataque á las costumbres pacíficas de la pobla­

ción. .Mientras que en todo el contorno del Mediterráneo, los habi­

tantes del litoral se vieron obligados á refugiarse en las ciudades, 

dejando la campifia desierta, y á rodearse de una cintura de mura­

llas y de castillos para resistir á los ejércitos regulares y á las bandas 

de los malhechores y de piratas, las familias vascas prefirieron en 

todo tiempo vivir aisladas en algunos sitios bellos de su país de 

montes y colinas, á la sombra de una encina secular, árbol que sim­

boliza la tribu y su antigua libertad. ¿ De dónde venía á los Vascos 

esa hermosa confianza en sí mismos, más que de la •aturaleza que 

los protegió siempre? Y sin embargo, la vía mayor que de todo el 

resto de Europa conduce á España atraviesa necesariamente ese 

país euskaldunac, y si el pasaje frecuente de pueblos extranjeros 

no llegaron á destruir la nacionalidad vasca, débese á que se tenía 

interés en conservarla I en pedirle guía, más que en trazarse una 

vía sangrienta. Gracias á esos privilegios conferidos por el suelo 

mismo, ciertos municipios ó «universidades» vascas, como Roncal y 

Elizondo, han podido conservarse con unas instituciones que admiran 

por el sentimiento de la igualdad personal y la preocupación del bien 

público. Hasta en los territorios existentes en las estribaciones de 

los montes y en la llanura abierta al Norte, las ciudades bearnesas 

debían á la vecindad y al ejemplo de los Vascos la posesión de liberta-
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des desconocidas á todas las dem:ís comunidades urbanas de Francia. 

Como Suiza y los Pirineos, los montes Ilirios, Montenegro y 

las ásperas regiones de la Albania nos muestran poblaciones repu­

blicanas igualmente determinadas en su formación por los rasgos del 

medio geográfico. 

N. • 3ZO. Pals V asco. 

1• 

1: 2 000000 

o 2S so 100 Kil. 

La llne:1 de rasgos interrumpidos llm11a el territorio fuera del cual no se habla m'5 que 
francés ó espaiiol. 

Las «Tres _Provincias• son Guipúzc_oa, ~izcaya y Alava¡ pero éstas no contienen más 
que las tre_s quintas partes de las poblaciones ,·ascas : Navarra y el país vasco francés ( La­
bourd, Ba¡a Navarra y Soule) suministran cada una otra quinta parte. En todo, 500,00, é 
550,000 per~on:1s utiliz:1n el euscaldunac. 

En todas partes se observa la misma ley general, cualesquiera 

que sean las diferencias procedentes de la infinita diversidad del 

desarrollo humano en el espacio y en el tiempo. La Europa feudal 

presentaba en su vasta extensión mil contrastes que habían facilitado 

ó atrasado el establecimiento del poder de los señores y la jerarquía 

ele los feudos. En diferentes comarcas no protegidas por estrecho, 

bosque ni monte, el grupo naturalmente formado por los aldeanos 

ó por los « campesinos» conservaba á pesar de todo su dorecho c<,-

1v -1 
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lectivo sobre el suelo y se administraba él mismo: el señor feudal 

no podía apoderarse de él de golpe. Del mismo modo que en la 

antigua Galia, el Romano había de dirigirse á la ciudad municipal 

reivindicando sus fueros, eligiendo sus cónsules, invocando sus tra­

diciones de libertad, así también en Germania el señor tuvo fre­

cuentemente que comenzar por pedir apoyo á las gentes de la gleba 

antes de poder someterles á servidumbre. Cuando el soberano enviaba 

su lugarteniente á alguna villa, los labradores iban delante de él 

llevando en una mano un ramo de flores y en la otra un puñal ó 

un cuchillo, preguntando al embajador cuál sería su ley, la de la villa 

ó la del amo ' : en el primer caso sembraban de flores el paso del 

enviado y le acompañaban al festín de honor con cantos y gritos de 

alegría ; si no, se formaban en batalla y defendían la entrada de sus 

cabañas. Hasta los legistas de Carlomagno hubieron de confirmar esos 

derechos fundamentales de la comunidad aldeana : la autonomía se con­

servó á pesar de todo, y en muchas comarcas con suficiente energía 

para que el grupo de campesinos se encargase de su propia defensa 

contra los invasores, Normandos, Hunos ó Arabes, y de construir 

murallas para transformar las villas en ciudades : el municipio urbano 

nació así en gran parte por el desarrollo del municipio aldeano. 

Donde quiera nacían repúblicas urbanas en el seno del feuda­

lismo, la ciudad se establecía con mayor solidez en su libertad mu­

nicipal si se componía de una agrupación de aldeas ó de caseríos 

que conservaban su personalidad como productores, mercaderes Y 

consumidores asociados. En Venecia, cada uno de los islotes fué 

durante mucho tiempo una comunidad independiente, que adquiría 

aparte los víveres y las primeras materias para distribuirlos entre los 

asociados. Del mismo modo las ciudades lombardas estaban dividi­

das en barrios autónomos. Siena se hizo famosa en la historia por 

las rivalidades y las alianzas, las enemistades y las reconciliaciones 

de las veinticuatro pequeñas repúblicas yuxtapuestas en la gran re­

pública urbana. Alrededor de la mayor parte de las ciudades del 

centro y del norte de Europa, las «vecindades» constituyeron otros 

• ~. Dahn, Urgt1chíchte dtr gtrman1schtn und roman11chen Vl:J lktr, citado por Ped,o 
Kropotkine en l'Entr'A ídt, p. 178. 
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tantos submunicipios distintos que gravitaban hacia el gran municipio; 

en Roma, cada calle de la ciudad tenía su personalidad autónoma 
1

• 

La antigua Londres antes de la conquista normanda fué una 

aglomeración de pequeños grupos aldeanos dispersos en el espacio 

CI. J. Kuhn, cdit, 
VILLA. or: Rf.NTERÍA EN GUIPÚZCOA 

cerrado por las murallas, teniendo cada grupo su vida y sus insti­

tuciones propias, guildas, asociaciones particulares, oficios, unidos de 

una manera poco sólida al conjunto municipal 1
• 

La ciudad de la Edad Media normalmente constituida nos apa­

rece como el producto natural de los elementos de asociación : en 

primer término el de los individuos agregados según sus intereses 

de profesión, de ideas, de placer; después el de las vecindades, de 

los barrios, pequeñas unidades territoriales que no debían ser sa­

crificadas al centro de la ciudad. De ese modo la ciudad tipo era 

una federación de barrios y de profesiones, á la vez que ésta era 

una asociación de ciudadanos. Por exknsión había municipios ur-

1 Ernest Nys, Rechtrch,s iur t'hístoírt dt l'Economie polítique, ps. 34, 35. 
' R. Greu, Conque,t o/ EnKland. 
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banos ó rurales que se unían en ligas: una confederación del Lao­

nesado duró quinientos años y no sucumbió hasta el siglo XIII ; la 

Creuse y el Lionesado suministran ejemplos análogos. 

La historia nos muestra, pues, con toda evidencia el ~rigen na­

tural y espontáneo de los municipios nacidos de las condiciones del 

medio y de la asociación forzada de los intereses. No obstante, 

ciertos escritores se han dejado llevar de una filosofía de las cosas 

demasiado fácil, atribuyendo á la voluntad de los príncipes el naci­

miento y el desarrollo de los municipios ; ¿ no se ha repetido mi­

llones de veces, y se repite aún I que Luis VI y Luis VII, en 

Francia, fueron los « fundadores de los municipios» ? El hecho es 

que entre los poderes existentes que se disputaban la posesión de las 
• tierras y el dominio sobre los hombres, ocurrió con frecuencia que 

uno tÍ otro buscó temporalmente su punto de apoyo contra sus 

rivales en los burgueses de las ciudades nacientes y hasta en el 

pueblo ínfimo de los campos; el papa tendía á suscitar enemigos al 

emperador y á los reyes ; éstos veían también con satisfacción cómo 

se constituían municipios que podrían oponerse á las ingerencias de 

los obispos y á las rebeldías de los grandes vasallos ; por último, 

también éstos se complacían en hallar en caso necesario la alianza 

de las ciudades contra el señor temporal ó espiritual. Por su parte, 

las comunidades, urbanas ó de otro género, todavía débiles y como 

consecuencia más astutas, sacaban. todo el partido posible de las di­

sensiones que ponían frente á frente los poderes soberanos. 

Por otra parte, en aquel inmenso caos de guerras, de asedios y 

de invasiones que constituía la época feudal, los señores más deci­

didos y más rudos para la lucha sentían á veces necesidad de reposo 

Y tranquilidad, que no podían obtener sino limitando su propio 

poder y haciendo ciertas concesiones al sentimiento de libertad de 

los jóvenes, de los valientes, de los desesperados ; y con frecuencia 

esas mismas concesiones fueron para ellos un medio indirecto de 

aumentar su fuerza apoyándose sobre la ayuda agradecida de sus 

obligados, sea contra otros señores, sea contra los obispos ó los 

reyes, siempre temibles, tanto en el concepto de amigos, como en el 

de enemigos. Como consecuencia, en las provincias feudales se fun­

daron multitud de villas y ciudades denominadas Francheville, Ville-
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franche, Villefranque, Villafranca, Borgofranco, La Sauve, Sauveté, 

Sauvetat, Sauveterre, Salvatierra, Freiburg, Freistadt, etc., y cada 

una de estas aglomeraciones podía llegar á ser tanto más próspera 

cuanto más había servido de refugio á hombres valientes, más deci­

didos á conservar contra el patrón y contra todos, sobre todo con­

tra el patrón fundador, las franquicias que se les había garantido. 

Las iglesias, que, por sus monjes, habían tenido en muchos pun­

tos la iniciativa de la roturación de eriales, tomaron en un principio 

mayor parte que los señores en la institución de las salvedades: así 

pudieron constituirse muy fácilmente en feudos religiosos. El clero 

tenía la ventaja capital de fundar asilos donde los recién llegados, 

desgraciados, ladrones ó siervos, se hallaban bajo la salvaguardia eficaz 

de un santo universalmente venerado. Cuatro cruces que limitaban el 

espacio sagrado indicaban la protección divina, y á su abrigo se eleva­

ban rápidamente las casas y cabañas de los protegidos de la Iglesia 1
• 

Pero si los sacerdotes solían fundar salvedades, donde se recluta­

ban para ellos trabajadores y pagadores de diezmos, eran tanto más 

hostiles á la burguesía naciente de las ciudades que espontáneamente 

reivindicaban franquicias. A este respecto los príncipes eclesiásticos 

fueron más refractarios y duros que los príncipes laicos, debido á 

que los obispos tenían un sistema más completo, doctrinas fijas; en 

el gobierno de las ciudades como en el de la Iglesia se consi­

deraban como representantes de Dios sobre la tierra, y no veían 

más que rebeldes en esos burgueses que procuraban imponer el 

respeto á su autonomía, y, efectivamente, los obispos no cedían 

sino cuando se tocaba á l"ebato para reunirse y correr contra ellos. 

Además, las ciudades episcopales poseían todo un conjunto de ins­

tituciones que no podían modificarse sin un cambio completo. Los 

obispos comprendían muy bien la terrible alternativa: desde luego 

eran en general más tuertes que los condes y podían resistir mejor 

á la presión de abajo. Las ciudades eclesiásticas estaban más sóli­

damente establecidas que las residencias de los príncipes, gracias al 

espíritu conservador de la Iglesia, que les aseguraba la duración . 

Mientras que la residencia del gobierno, y por consecuencia la atrae-

' A. Luchaire, Hislo11·e de f '1•anc,1 por E. Lavisse, t. 11, a.• parte, p. 340. 
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ción de los recursos financieros; cambiaba frecuentemente de residen­

cia entre los príncipes laicos, por capricho ó por las exigencias de 

la guerra, el obispo oficiaba siempre en la misma catedral, reci­

biendo siempre en el mismo lugar las ofrendas que se le traían de 

todas las comarcas circunvecinas : por su persistencia, la institución 

era más poderosa que el hombre 1
• 

Mas á pesar de todas las oposiciones, viniesen de los reyes, 

de los señores ó de los sacerdotes, el municipio había de formarse 

forzosamente en el seno de la sociedad feudal, puesto que era el 

órgano de necesidades nuevas en la vida de las naciones: la burgue­

sía nacía con la industria y el comercio. Así se explica la expre­

sión de alegría profunda y solemne que manifiesta Agustín Thierry, 

uno de los más notables y de los más dignos representantes del 

tercer estado triunfante, cuando describ; la emancipación de los pri­

meros municipios franceses en la Edad Media; habla en términos 

casi religiosos de los industriales y de los mercaderes, conscientes 

de su obra, que fueron los augustos antecesores de la· era cuya 

floración gloriosa había de tener su época en el siglo XIX. Bajo la 

organización feudal se constituía todo un aparato social nuevo des­

tinado á reemplazarla en su día y á dar su fuerza especial al con­

junto de la sociedad política. Inútiles en ese nuevo orden de cosas 

que hacía surgir las grandes ciudades por la atracción de los obreros 

y de los artesanos de toda especie y daba al comercio una expan­

sión siempre creciente hacia los países lejanos, los señores no podían 

acomodarse á él. El «municipio», « guilda », « cuerpo de oficio» ó 

cuerpo de mercaderes era, por su misma naturaleza, absolutamente autó­

nomo: compraba la primera materia, solo la trabajaba y solo vendía los 

productos ; tenía sus árbitros para las diferencias que podían elevarse 

entre sus miembros, y en cuanto se sentía con poder suficiente orga­

nizaba su milicia para defenderse contra el sacerdote ó contra el rey. 

Así se fundaban espontáneamente las asociaciones según las 

diversas profesiones de los individuos y las condiciones cambiantes 

del medio. En aquella época de fuerza bruta, el organismo admi­

nistrativo y político no tenía ductibilidad suficiente para vigilar el 

1 1 l. Piren ne, lfotni,·t dt la Rtll(iq11t, p. 121. 
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hombre á cada modificación de su existencia y aislarle sabiamente del 

grupo natural de los compañeros de trabajo con quienes arriesgaba 

N.• 321, Sauveterre, Frelburg y otras ciudades francas. 

50 

1: 20 000 000 

o 500 

Los puntos negros representan, en las penínsulas Ibérica é Itálica y las islas, Villafran­
cas; en los países de lengua alemana, Freiburgs; en Francia, Villefrancbes, tres Franchevilles 
y una Villafranque. 

Los puntos abiertos son Borgofrancos en Lombardla, en Alemania Freistadts, en Suiza la 
aglomeración de las Montañas Francas, en Francia Sauves, Sau,·etats y Sauveterres. 

El mapa se ha establecido por medio del diccionario Vivien de Saint-Martín, pero res­
pecto de Francia, el repertorio de los municipios y aldeas permitiría señalar un centenar de 
municipios francos en lugar de los 33 selialados en el mapa. 

el combate de la vida. Cada cuerpo de oficio tenía sus guildas, sus 

«hermandades», sus «cofradías» ; hasta los mendigos y las mujeres 

perdidas se unían en sociedades de defensa. A bordo de los barcos 
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se formaban también agrupaciones temporales, de tal modo trataban 

de satisfacerse las afinidades naturales hasta en los medios menos 

favorables. En cuanto el barco se hallaba á media jornada de na­

vegación distante del puerto, el capitán reunía todo el personal, ma­

rineros y pasajeros, y les hablaba en estos términos que refiere un 

contemporáneo 1 
: « Puesto que estamos á la merced de Dios y de 

las olas, cada uno debe ser el igual de cada uno. Nos hallamos ro­

deados de tempestades, de grandes oleadas, de piratas y de grandes 

peligros ; necesitamos, pues, conservar el orden más perfecto para 

llevar nuestro viaje á buen fin. Comencemos por hacer una plegaria, 

pidamos un viento favorable y el pleno éxito de nuestros proyectos; · 

después, según la ley de la marina, nombraremos los que deberán 

sentarse sobre el banco de los jueces». En nombre, pues de la igual­

dad primitiva de los hombres, los marinos, sintiéndose amenazados 

por la muerte, trataban de establecer la justicia entre sí, y en nombre 

de esa misma igualdad, al fin del viaje, los jueces resignaban sus 

funciones diciendo á sus compañeros de peligro : « Lo que ha suce­

dido á bordo nos lo debemos perdonar recíprocamente y considerarlo 

como no ocurrido ... por eso pedimos á todos, en nombre de la hon­

rada justicia, que olvidéis toda animosidad ó rencor que uno pudiera 

conservar contra otro, y que juréis sobre el pan y la sal no pensar en 

ello con mala idea». Hasta al desembarcar, los miembros de la guilda 

flotante trataban de reconstituirse en grupos nuevos, y sobre todo el 

contorno del Mediterráneo cada unidad mercantil tenía sus barrios espe­

ciales donde colonias venecianas, genovesas, provenzales ó catalanas 

formaban otras tantas pequeñas Venecia, Marsella ó Barcelona 1 • 

En Italia, donde el recuerdo de la república no se había extin­

guido nunca, fué donde el movimiento de los municipios libres al­

canzó más pronto gran valor histórico. Hasta en el curso de la 

«primera» Edad Media, no cesaron de existir ciudades autónomas. 

Tal fué la gloriosa Venecia, que por lo demás debía á la Natura­

leza, como las poblaciones de Frisia y de Flandes, hallarse eficaz­

mente protegida contra los ataques del exterior. Desde la época 

1 Jean Janssen, Gtsch,chle dt.1 dt11tscht11 Vollm. 
' Osear Pl!schel, G,sch,chte de, lt1t,1/1er, dt,· Ent.ftckun{(tn, p. 13. 
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romana estaba habitado uno de sus islotes, como lo atestiguan los 

restos de construcciones antiguas, descendidas actualmente á nivel 

inferior al del mar. En la época de la irrupción de los Bárbaros, sobre 

todo después de la caída de Aquilea, donde venía á concentrarse 

todo el tráfico del mar Adriático septentrional, las gentes de tierra 

firme acudieron en gran número á buscar asilo en el suelo temblo­

roso de los islotes diseminados ante la costa baja. Las ventajas co­

merciales que habían pertenecido á la ciudad del litoral pasaron á 

la ciudad que se había trasladado al agua de las lagunas. «¿Cuáles 

fueron las causas de la grandeza de Venecia?» se pregunta César 

Lombroso, y la respuesta que se da apenas tiene en cuenta las con­

diciones geográficas del medio, que, sin embargo, tuvieron impor­

tancia preponderante en el destino de la República. Desde el punto 

de vista de la defensa, de importancia capital en un período de 

guerras incesantes, ¿ no estaba Venecia igualmente protegida por el 

lado de la tierra como por el del mar? Al Oeste, los pantanos fan­

gosos donde se hubieran sumergido los ejércitos hostiles; al Este, 

un cordón litoral y pasos sinuosos donde no hubiera osado aven­

turarse una flota enemiga. Para bloquear la ciudad, el adversario 

hubiera debido mandar á la vez en mar y en tierra. 

Esa perfecta seguridad de Venecia la hizo tanto más temible 

para el atáque, porque los marinos de las lagunas tenían la elección 

del lugar de desembarque sobre los diversos puntos de la costa in­

terior y el de la puerta de salida hacia la alta mar. Considerada 

desde el punto de vista geográfico, esta ciudad tenía la ventaja de 

estar cerca de la desembocadura del Po, el gran río de la Italia 

septentrional, y de varios otros ríos, Adige, Brenta, Piave, Livenza 

y Tagliamento, cuyos valles le abrían otros tantos caminos naturales 

hacia los Alpes: la región de campos que se inclina hacia las la­

gunas es de una rara fecundidad, debida al excedente de las aguas 

que la recorren, y, de toda antigüedad, le atraviesan caminos fáciles 

en todos sentidos. 

Desde el punto de vista mundial, Venecia no estaba menos te­

lizmente situada: gracias á la prolongadísima forma del golfo Adriá­

tico, se halla á la vez á la orilla del mar y proyectada á un millar 

de kilómetros en el interior del continente; por las largas extensio-

1v - e 



34 IU, IIOMBR1': Y LA TIERRA 

nes de agua que la unen al mar Jónico, pertenece ya al mundo me­

diterráneo del Oriente, mientras que por la vecindad de los Alpes, 

cuyas azuladas cimas recortan el cielo al horizonte del Norte, se 

encuentra casi al pie de los caminos de las montañas que la ponen 

en comunicación con la Alemania central, con la triple vertiente del 

mar Negro, del mar Báltico y del mar de Holanda. Todas esas 

ventajas aseguran tanto más la supremacía comercial de Venecia, 

cuanto que no hay abra natural en toda esa región de las desem­

bocaduras fluviales ; para hallar un punto seguro, era preciso seguir 

el desarrollo curvilíneo de la costa hasta Ancona. Las bocas del 

Po, qu\! forman una dilatada prolongación en las aguas del Adriá­

tico, á corta distancia al sud de las lagunas de Venecia, son de­

masiado variables y están harto obstruídas por el fango para que 

los marinos hayan podido intentar tomarlas por camino de acceso 

hacia las ciudades del interior después que los barcos primitivos 

fueron reemplazados por verdaderos buques que calan algunos pies 

de profundidad. 

Las aguas del Adriático eran realmente «la esposa» de Venecia, 

y cuando desde la popa del Bucentauro el dux tiraba al agua su anillo 

de matrimonio, el pueblo reunido veía la realidad misma en ese acto 

simbólico. Esa realidad resultaba de un acto voluntario. La república , 
de Venecia, orgullosa por sus conquistas sobre tantas riberas lejanas, 

reivindicaba la posesión del mismo mar. Todo el espacio marítimo 

limitado al Sud por la playa de Rávena, del lado italiano, y I del lado 

dálmata, por el Quarnero, era considerado como mar cerrado, como 

dominio puramente veneciano, y sus fiscales percibían un impuesto 

considerable sobre todos los barcos que flotaban en aquella parte 

del golfo. Así también Génova consideraba la alta mar como el 

campo de sus embarcaciones, y, en la época de su mayor potencia, 

pretendía no permitir á las ciudades vecinas más que la navegación 

de cabotaje, llegando hasta determinar la distancia á que los mari­

nos de Provenz:i y Languedoc tendrían derecho de avanzar en el 

Mediterráneo 1
• 

Es, sin embargo, notable que Venecia en las edades de su ma-
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jestad tenía escaso empeño en hacer grandes conquistas territoriales: 

limitaba sistemáticamente sus posesiones sobre el continente de Europa 

N." JZZ. Venecia y el litoral. 
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ó de Asia, reduciéndose á la anex1on de islas, de islotes, de fuertes 

peninsulares que le era fácil defender por medio de sus flotas, omni­

presentes en el Mediterráno oriental ; solía evitar todo contacto hostil 


